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Visto lo que hay que hacer y dónde
hay que hacerlo, se ha de dar un
paso tercero: entender de qué modo
podrá ser llevado a la práctica, cuál
será el procedimiento del que se
deberá echar mano para realizar lo
previsto. Ésta es la misión o utilidad
del trabajo ordinario que cada uno
ha de llevar a cabo. Pero no un



activismo, sin más; será preciso un
trabajo, una acción o actividad, con
sentido y significado bien precisos.

Como en otras ocasiones, también
ahora puede ser conveniente fijar
con claridad algunas cuestiones
básicas sobre las que descanse lo que
a continuación se va a exponer. En
primer lugar, que en la vida del
hombre todo es trabajo. Más aún:
que la vida humana es, ella misma,
trabajo. Tal fue la misión que Dios le
confió al crear al hombre: Dios le
hizo ut operaretur 24 , para que
trabajara. El hombre no ha recibido
una vida, parte de la cual se ha de
emplear en el trabajo; sino que la
vida entera del hombre es trabajo 
25 . Lo es la actividad profesional —
la que sea—; pero también la vida
familiar, el sueño o las distracciones
correctas de las que el hombre eche
mano para aliviar las tensiones de su
existir. En todo ello, realizado en
medio del mundo, el hombre ha de



procurar la perfección; es haciendo
todo esto como el hombre alcanzará
la felicidad.

Quizá tenga igualmente interés
subrayar un segundo aspecto. Y es la
relación —estrecha relación— del
trabajo que se pide al hombre y el
orden de la propia vida humana y de
la entera vida social. Mediante el
trabajo, mediante la vida entera
entendida como trabajo, cabe la
posibilidad de recolocar en su sitio
las muchas cosas que ha
desordenado el pecado. Un orden
que va algo más allá del que se
impone a los libros de una biblioteca,
o al que se logra en el interior de un
frigorífico. Se trata de lo que cabría
denominar orden esencial de la
acción humana, que permite
distinguir la diversa calidad de las
cosas realizadas o por realizar, y
hacerlas, en consecuencia, en el
orden debido. Este aspecto —muy
importante, aunque sin olvidar que



puede, como tantas otras cosas
buenas, degenerar en manía si se le
convierte en fin— es virtud
esencialmente racional, intelectual:
sólo cabe una ordenación adecuada
de las cosas que se hacen, sólo es
posible un trabajo bien ordenado en
la medida en que se entiendan bien,
se valoren de forma adecuada las
distintas cosas que hay que hacer. El
Beato Josemaría recogió esto en una
fórmula escueta: «¿Virtud sin orden?
¡Rara virtud!» 26 .

No resulta difícil entender en este
contexto que el trabajo no distrae —
no puede distraer nunca si se lleva a
cabo de manera ordenada— del trato
con Dios, de la búsqueda de la
perfección. Es igualmente de Escrivá
de Balaguer un comentario —
también breve— con el que indica la
actitud de fondo que deberá tener el
verdadero trabajador. Al margen de
la vieja polémica entre Marta y
María, entre vida de acción y vida de



contemplación, solía decir que había
que ser «contemplativos en medio
del mundo», en la actividad
constante que debe llenar las horas
de cada día.

Si se permite un cierto juego de
palabras —por lo demás,
rigurosamente exacto—, podría
decirse que «opus Dei» es tanto el
trabajo que Dios hace siempre 27 ,
como el trabajo que el hombre hace
por Dios: por amor de Dios y gracias
a la ayuda que de Él recibe. Si —
como ya se ha visto— el hombre ha
de mantener con Dios una relación
individual, en primera persona, en la
que nadie le puede sustituir, la
relación social del hombre con los
demás hombres —de acuerdo con lo
que Dios le pide— es precisamente el
trabajo: el hombre coopera así al
desarrollo y culminación de la
Creación divina, una tarea a la que es
llamado por el mismo Dios 28 . Puede
por eso decirse que el trabajo



humano es la cooperación del
hombre a la obra, al trabajo, hecho
por Dios, pues —por más que pueda,
una vez y otra, resultarnos
sorprendente— Dios quiere contar
con el hombre: ha puesto en sus
manos la construcción de la sociedad
humana, mediante el trabajo que el
hombre lleva a cabo. Y, dentro de tal
labor, es aspecto a destacar el
esfuerzo que el hombre debe y puede
realizar —con la ayuda, por
supuesto, de Dios— para impulsar a
los demás hombres a que participen
en esa misma tarea. Pues si el
hombre ha recibido de Dios la
encomienda de llevar a su término
todo lo creado, lo más importante
que ha salido de las manos de Dios
son precisamente los hombres La
santidad se consigue en la medida en
que el hombre procura la unión con
Dios en todo lo que realiza ordenada
y libremente. Un esfuerzo que se
convierte en garantía de que tal
unión será para siempre en el cielo.



No ha de extrañar que así suceda,
porque el trabajo, desvinculado de
Dios, por intenso, enérgico, etc., que
pudiera ser, ningún valor tendría.
Tiene valor cuando se une a la acción
constante de Dios en los tiempos; de
forma muy particular a lo realizado
por el Verbo Encarnado, por
Jesucristo.

Jesucristo, durante los años de su
vida oculta cooperó, en cuanto
Hombre verdadero, con la Creación
llevada a cabo por la Trinidad —por
tanto, también por Él mismo, en
cuanto Dios verdadero. Pero
Jesucristo, junto a esto —o, para ser
más exactos, tomando precisamente
como precedente su trabajo en
cuanto Hombre— realizó la obra por
excelencia, la Redención, liberadora
del hombre; es decir, el acto
mediante el cual la vida del hombre
volvió a tener pleno sentido, al ser
rescatado del cautiverio del demonio,
consecuencia de la caída primera:



una actividad evidentemente social,
en cuanto pensada y realizada en
bien de todos. Sale una vez más al
encuentro la enseñanza del Beato
Josemaría, que habla de que la Santa
Misa, el Sacrificio del Calvario, ha de
ser para el hombre «centro y raíz de
su vida interior». En otros lugares
hablará de que el día del hombre, el
ámbito de su trabajo, ha de resultar
conformado por la Santa Misa; una
manera exacta de expresar la
vinculación del trabajo del hombre
con el trabajo de Dios.

Un texto expresivo sobre este hecho
bien puede ser el siguiente: «Después
de tantos años, aquel sacerdote
[Josemaría Escrivá de Balaguer vela
con delicadeza su protagonismo]
hizo un descubrimiento maravilloso:
comprendió que la Santa Misa es
verdadero trabajo: operatio Dei,
trabajo de Dios. Y ese día, al
celebrarla, experimentó dolor,
alegría y cansancio. Sintió en su



carne el agotamiento de una labor
divina. »A Cristo también le costó
esfuerzo la primera Misa: la Cruz» 
29 .

Gonzalo Redondo
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